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taiión anterior. Los agricultores, sin excepción, reconocen lo p^:r-

judicial que ello es para todos los animales de la granja, trátesc•

^de los ^destinados a la venta como de los ^empleados en el ti•abajo, y,

sin embargo, es lo que sucede en la mayoría de los años.
^ Los animales no se aperciben nunca o casi nunca ^de 1as sequías

excesivas y de las malas cosechas forrajeras durante el trans-

curso del verano ; sin pensar en el porvenir, se les empieza a dar

ias reservas de heno seco, sin tener en cuenta que luego, en in-

vierno, podrá Il^egarse a no disponer más que de la paja de cerealr^s

como base de la ración alimenticia.

Las raíces reĉolectadas en las explotaciones se reservan a algu-

nos animales privilegiados : vacas lecheras, corderos, etc., y aun

así resultan, generalmente, insuficientes.

Ahora bien : si se aconseja a los agricultores que cultiven un^i

mayor extensión de plantas raíces (remolachas, patatas, etc.), con-

testan inmediatamente que estas plantas exigen gastos y cuidados

y que más vale abstenerse de cultivarlas que probar a hacerlo en
terreno de mediana calidad. Es cierto, evidentemente, que la re-

molacha requiere con preferencia tierras fértiles y que no se da

un producto remunerador en los suelos de mediana calidad, a me-

nos que estos suelos se preparen convenientemente y sean trans-

formados y abonados en abundancia ; pero existen plantas de con-

dición más modesta que, mediante algunos cuidados, pueden cul-

tivarse perfectamente en los suelos pobres.

A este número pertenece la pataca. No diremos que basta colo-

car. los tubérculos en la tierra para obtener al siguiente año, y sin

el menor cuidado 30 ó 40.00o kilogramos de raíces ; pero sí afir-

mamos que esta planta debería cultivarse en gran escala en las tie-

rras de mediana calidad. En ciertas regiones lo han comprendido

así muchos cultivadores, y disponen de este modo de un excelente

alimento que les permite mantener sus ganados en perfecto estado,

incluso durante los inviernos más rigurosos.
Cualquier tierra, salvo las búm^e^das, conviene a este cultivo ;

pero los suelos sanos, permeables, arenosos o calcáreos parecen

ser los mejores.

La pataca se coloca casi siempre en la parte ^de terreno de las

plantas escardadas, y la preparación del suelo es la misma q.ue para

la remolacha o la patata. Se empieza esta preparación en invierno,

efeĉtuando una profunda labor (cuanto más excavado está el suelo,

mayor resistencia ofrece la planta a las sequías del verano) ; en
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el mcs de en^^ro o a printipios de fehrero se efectúa una se^unda

]ahor, colocan^l^ en el fon^lo e1 abono, pues si bien la pataca es

plant^t de pocas ezi^;en^^ias, n^ es in^^lite-rente a la acción de los
^il^onos, ^-, en todo casn, la cusecha es tanto m^ís abundante cuanto

^n^'is abonaclo l^ava sidu el ^ttelo.

S^^ eml^lea ^en^^ralmente cumu abono el estiércol de granja, y

s^^ añaclen clr ;oo ^i .{oo l:ilo^ram^^s tl^^ su}^^'^^fosfato mineral ric^^ y

^^o <í a<ro tle cloruro de pota^iu, pues la pataca t^s ititty sensible a la

^i^•ri^ín de I^is sales putási.ca5.

La plantación se efectúa en marzo, v algunas veces incluso a

TuLí•rculo dc paiaca corricntr. .,(Foto Orrios.J

9in^^s cl^^ fel^reru, prucedi^^n^los^• dr°1 si^ni^^nt^^ modo : se dispone el
suelo en cahallones de 7o a So centímetros cle ancho, se colocan los

tubt^rculos en los snrcos, a,,o ^í ^o centímetros, v se cubren estos

s,urto^ con la ti^^rra cle los crihallones ; si el tiemp^^^ es seco, ser^í

l^u^^no p^isar en sr^nida t^l ro^lillo. :lconseja^nos espaciar las líne<.ts

a So c^^ntímetros como mínimum v colocar en ellas los tubérculos
mu^• pr<^simos unos ^i otrus, pues de este niodo se facilita la labor

ele ]a hinaciora v del aporcado.

Tan pronto como aparezcan los primeros tallos, se rastrilla con-
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cienzudamente, lo que equivale a un binado, v ^uando estos tallos

han alcanzado una altura de i j ó Zo centímetros, se bina con la

binadora, se aporca inmediatamente después, y con esto quedan

terminados l^^s cuidados del cultivo.
llurante el veranu, la vegetación es más o menos activa, según

que el tiempo sea más o menos seco ; en los períodos de gran

sequía, la pataca vegeta muy difícilmente, sus hojas se march•itan.

generalmente y parece como si la cose^.'ha !fuera a perdcrse ; pera

tan pronto comu empit zan las Iluvias de otoño, la planta recobra

su vida, y los tubt^rculos que se forman son tan numerosos y casi

del mismo grosor yue si el tiempo hubiera sido favorable.

La pata^a florece a principios de octubre, pero sus semillas na

llegan nunca a madurar, y con las primeras heladas mueren sus

tallos ; la planta c ontinúa, sin embargo, su vegetación, puesto que

los tubérculos siguen aumentaniio de tamaño, según ha podida

observarse, hasta t:l momento en que son arrancados.
1:1 rendimiento varía mucho, según la riqueza v naturaleza del.

suelo, ]a cali^dad y abundancia de ]os abonos y tambic^n según los•

años ; por término medio, se obtienen de Zo.ooo a Zj.ooo hectolitros

de tubérculos por hectárea.

Yara la plantacicín de una hectárea se emplean de t5 a Zo hecto-

litro^, pesando, apro^imadamente, ^o kilogramos el hectolitro.

Los tubérculos de la pataca tienen e] inconveniente de no poder-

se conservar arrancados más de tres semanas, o un mes todo lo

más ; es pre: iso, pues, arrancarlos a medida que se vayan necesi-

tando, tomando ]a precaución de hacer reservas para algunas sema-

nas cuando se tema un período de heladas, durante el cual el arran-

cado sería imposible.

1-;sta operación del arrancado se efectúa durante todo el invierno^r

desde noviembre hasta fin de marzo ; se hace generalmente a mano•„

si bien en explotaciones cíe cierta importancia se emplean también

arrancadoras construídas especialmente para efectuar este trabajo ;

sin embargo, la cosecha, a pesar de los perfeccionamientos intro-

ducidos, no resulta perfecta con c^stos instrumentos, que requieren

además terrenos de una consistencia especial.

No aconsejamos cultivar la pataca durante dos años consecuti-

vos en el mismo suelo, siendo preferible sembrar, despuLs del pri-

mer año, un cereal de primavera.

Algunos buenos agricultores cultivan cíespuc^s de la pataca una

leguminosa forrajera (arveja, etc.), y al otoño siguiente trigo, con



ab^^n^^' miner^il ;^^s pr^íctica mu^^ rec^^mencial^le, J^ues perruil^^ ul^tr-

ner un Eorrajc hastantr :if>unclant^•, ^^u^• ^^n ^il^un^^s ^iii^^s ^^ueclc rm-

^il^°^^rs^^ ^^^,mu ^^I>^^n^^ c^°rcl^^. .

Lu, ttib^'^r: tili^.ti ^I^^ 1<< ^i^itar^i ^^u^^cl^^n s^^r^ ir ,!^• ,ilini^^nt^^ ,^ t^^^l^^s I^^.^

u^iu^ul^^s dc^m^"•stir^_,s, sin c^^c^^lx^ir'^n, c^>nstitu^^r^ncl^^ tma ^^c•c^l^^n^e

<<limcntacibn de sustentu ^^ aun dc en^orcl^^.

I?n ^il^;unas r^^^ion^^.^ ^^^ ^ m^^l^^^i, sul^r^^ lo^^lo, la ^>atari ^^^u-a cl

^c^n^^^r^l^^ <le lu^ l^u^•^^^^s _^^ clr l^^s <^arncros, ltiváncluln pre^^iami^ntr,

r>cr^^, ^enc°ralmrntr^, sin Irisarla ^^^or el cortarraíces.

1'ar,^ ^^l ^^n^^^rcl^^ cl^^ I^^.^ }^ue^^^^s, ^^n pur^irular, ^^anios a<Irir ^il-

^^unu^ ^^^^ns^•ju.ti. .Ant^• t^^^lu, nu ^I^•I^^^ ^I^u-s^^ ntinca ^^at,^cas .i lns l^tit^-

Cn pi^^ ^lc put^iai lrafco, }' cubC^r.ail^^s ^ (Poti^ C)nio^.)

^^^^.ti r^uis^i^^l<is ^ Il,u^^^ti ; ril I^^rniint^r l^i lal^ur clrl ^u-^ul^^, i^^n^^i^^n^^ ^lr-

i,irl^^^ ^I^•^^<<insrir ^Itirani^+ s^^iti srni,ina^ u^los mes^s, ^^ ri^1r^•srnrl^^s,

rn^^i<'^n^lnl^^s ^i iti^<u^^s clr I^ur°t^ ^^^i^lu, l^ari^^nclc^l^^ti i^nnt^^r ^^nl^^ti, u,

iinalnu^ntc, ^lán^l^^l^^s i^n rl ^^sl^^l^l^i l^^^nc^ l^urn<^ ^- ar^^^^j;i, ^ iirt^icia,

^^st^i ^'illinia, cu^in^l^^ su ^^_^niilla est^í ^i I^unlc^ clc ^uadurar, ^- s^^rada

^^ ^^it^•^t^i r^n niuntr^nes sin ^ril(arlr_i. ^^i l^a^^ ,ilin^ento ^^u^^ ^^x^^it^^ ni^ís

L•i s^^^l ^i 1^^^ rininial^^s, ^^ur lia^ri ^itini^^nl.u- Su carnc^ _v ^^u^^ I^^^ ^x^n^,i

^^^n inej^^rc^s ^,on^liriunes ^>;u-a el ^^n^ord^^.

('nan^li^ 1^^^ I>u^•^^c.ti ^^^tr"in hi^•n cl^^sr^in;^i^lus, c<^n ^•1 ^x^l^, Irrsc^^

^n^ lustru^o, cun I^u^^nri.5 rru n^^s v.^u ^ii^^l Il^^sil^l^^ v lil^^r^^ ^^Ic I^,^I^^ rnstru
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de ardor, se empieza a darles patacas, previamente lavadas: Gene-

ralmente se les sirve cru.d,as, y en la mayoría de los casos enteras,

si son pequeñas o de tamaño meclio, cortándolas, en el caso ^con-

trario, en dos o tres pedaros.

S^^ procederá primeramente por pequeñas cantidades, tres o

cuatro kilogramos por cabeza y por comida, con objeto de que los

animales se vayan acostumbrando a este alimento múy irritante y

para evitar la ^tei-eoyiNacid^n, muv frecuente al principio, si no se

toma esta precaución.
Cómo ]as patacas son muy acuosas, es de todo punto necesario^

añadirles una buena cantidad ^de salva^do. llespués se aumenta pro-

gresivamente la canti^da^d, hasta Ilegar, al cabo de un mes, a un

mázimum de ^o a 3j kilo^ramos por cabeza y por día ; a esta ra-

ción se añaden tres kilogramos de salvado y otros tres de torta de

colza o mejor ^de lino, y se obtiene así un alimento ^de engorde que

da e^celentes y rápidos resultados.
Pero, sobre todo, no debe olvid^irse el consejo que anteriormen-

te dimos, de no dar nunca patacas a los bueyes si no están bic n

descansados y en buen estado, y ténnase en cuenta, además, que

los resultados obtenidos serán tanto más rápidos y favorables ĉuan-

to mejores sean las concíiciones en que los anima]es se encuentren

al principio de esta alimentación.

Las vacas lecheras que^ consumen patacas se conservan siem-

pre en buen estado ^- producen leche rica y abundante.
Para los caballos ^onstituyen también un buen alimento, y]os

agricultores que lo einplean están muy satisfec^hos ; no pueden

sustituir a la avena, sobre todo en los animales ^destinados a^un duro
trabajo, pero completan mu^- satisfactoriamente las raciones ali-

menticias.
Los caballos que consum^en ^diariamente de i5 a zo hilogramos

tienen un pelo muv lustroso y presentan todos los demás caracte-

res que indican un^ buen estado de salud.
En cuanto a los cerdos, es alimento por el que muestran espe-

cial predilección, dando excelentes resultados en los lechoncillos v

en las inarranas madres. Despu'és de la labor del arrancado se lle-

van Ios cerdos a los campos de pataca, y allí mismo consumen los

tub^ rculos d^ejadus por el en^ĉargacío c1e aqttella labor. La pataca

cocida se emplea i;'ualmente para el engorde de los anima]es adul-

tos, pero se considera como inferior a la patata.

D^ cuanto llevamos dicho se dedUti^e que la pataca constituye
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un etcelente alimento duranTe el invierno, que pc,rmite conservar

^^ii bucn estado los animales de in granja. ]^iremc,s, p^^ra termin2r,

^^ue I^i J^ata^a ^^r^iclL^ce en la de^stilación tina cantic^l<id ^de alcoho] in^i-

^^^^^r <^uc^ I^^ c^u^• se ^hti^^nc^ ^de la remolacha.

T,.^ iI.^RIN^ 1^^ PT:SC11D0 EN LA ^1LIMF_,NTnCION 1^E
T.OS ANIM:\T.LS

Rique^a dc la hari^^za de ^escado.-La composición de ]a harina^

alimenticia cle pescado obtenida mediante una fabricatióil c^sme-

rada acusa una riqueza ea^ĉepcional en materias nitro^enadas :

6o,oz por roc^ apro^ima^damentc. Las materias ^rasas entran ^°n ella

en una proPorci^ín tl^ S a^o hor Too ; la materiris min^rales, ^^ a

^^^ por 1«0, ^- el a^ur^, io a i 1 por ioo.
Si se comparan estas cifras con las correspondientes al turt^'^ ^d^=^^

lino, nlimento uni^•ersalmente estimado, que contiene ^,, por i^^^^

de materias nitro^enadas v S,Cio ^cle materias ^rasas, ^^ a la harina

^le tri^o, que ^contiene iz por too ^de las primeras ^^ i,q por roc^ de^

las se^undas, vemos la cliferencia ^rande du^ ^^^iste a Yav^r ^d^ la

harina de pescado. S' se cornprtteba, a^dem^ís, la rara aso^ciación

de una ^ran ri<7tteza ^le materias nitro^c°naclas v^d^c prinicipos mine-

ral^es, h^cho importantísimo ^- de ^r^in ^•alor si se piensa en las^

amplias perspecti^•as c{ue así se abren a este alimento :^^r^^cimi^^nto

v en^^>r^clc^, le^<^hc v hu^^^-^s, trabajo ti^ reproduc^ci<5n.
1'^•ro, adem^ís,^ hrmo.ti cle ^^ti^^ecific<ir lr^ natural<^z^i de los prin-

cipios mincral^^. Ta <'i•^icl^^ fo^f^írico lle^a al ^,c^; por ^oo, la c^al, al

7,ó por rc^o, y no olvidernos las dosis importantes de iodo, hierro

^^ ma^n^^sio. I)a^clo cl ori^^en de e^te alimt^nto, p^^lría tt^mersc c^u^

^^ontu^^i^^ra una dosis <lemasiado ^rancl^^ de sal marii^a-principio

iílil c^u^^, sin emhru^^^, lia ^de estar in^tcícli,^amente ^distribuído-, ^x^-

r^^ si l^i harina cie p«^a^d^ Pstá bi^^n fal^rir^da, la cantidad de sal

^^ue ^^^onti^^ne no e^ced^ cl^l ^ por ioo.

Di^esl.ibili.da.d.-La ri^^ueza en principios nut^ritivos constituve
una cualidad de ^ran valor en 1m alimc^nto dc ^an^^d^, pero esta

^^ ualic]ad no ^^.^ ^uficient^^. Lo c^ue se in^^i^•r^^ n^^ ^^s s^>lam^^nte ]o ini-
portante, sino lo qu^^ se di^iere. Escrupulosas e^periencias ef^c-

tuadas, c•on la h^u-ina ^^Ie pes^^^,i^^l^^ •cl^•niu^^s^lran c^t^e pose^• t^n coefi-

ciente d^^ di^estibilidad de ^5 a S^^ por ioo ^- aun ^de ^o por too.
lles^l^^ ha^ce mucho tiemp^o, los cria^dores in^leses empleail la^

liarinu cl^^ pescad^. La produ^^ciGn de este alin^enlo en ln;laterra



excede de qo.ooo toneladas, de las que una gran parte son expor-

:tadaS.

En los países escandinavos, el empleo de este producto se ha
generalizado también hace bastante tiempo en la alimentación del

ganado, no sólo en el de cerda y en las aves, sino también en los

bovinos, los corderos y los caballos, mezclándolo con raíces, forra-

jes y harinas. Las vacas de leche pueden consumir diariamente has-

ta i,Soo kilogram^s, sin que por ello se altere el sabor y el olor

•de la leche.
Experieiicias ulime^nti^ias.-En una época en que la economía

más severa se impone en nuestra economía agrícola, el empleo de

los residuos in^dustriales de gran riqueza ronstituye una meclida

indispensable. Es necesario reducir los gastos buscando para el ga-

nado raciones capaces, por su composición química y su buena

digestibilidad, de obrener la unida•cl nutritiva a los precios más

bajos.
Las e^periencias efectuadas en Francia con la harina de pes-

•cado perfeccionada han dado resultaclos muy interesantes. Cerdos

alimentados con raciones ordinarias conteniendo Zoo a 30o gramos

de harina de pescado tuvieron un aumento diario de peso de 600
gramos, mientras que este aumento se redujo a 5i^ gramos en el

lote-testigo (cerdos alimentados sin harina de p^escado), siendo los

prc^cios de coste de los dos tipos de raciones exactamente los mis-

mos. E1 kilogramo de aumento cuesta, pues, un franco ^en el primer

caso, y o,85 francos en el segundo.
L2 experiencia inaersa dió resultados más fa^•orables todavía ;

jjq. gramos de aumento sin harina de pescado, contra 845 con dicho

producto. Yueden así ganarse de ĉuatro a cinco semanas en la du-

ración corriente del cebamiento. Con una dosis diaria de zoo gramos

^cle harina de peycado, la plusvalía en peso llega al io por ioo,

siendo fácil conseguir un peso de aoo libras en veinte semanas.

Los mismos buenos resultados pueden obtenerse con los bovinos,

los corderos, los caballos, los perros, los cerdos, los conejos, etc.

C^so y c^n^i-^leo ^i^e ]ii ha^rii^a el^ pescc^cio.-Ia necesario acostum-

brar progresivamente a los animales a este régimen. Se aumenta

la dosis hasta la porción máxima y se reduce después lentamente,

para cesar antes del hn de la operación.

El ganadero mezclará la harina de pescado con los alimentos

currientes, secos o acuosos, teniendo cuidado de no tener mojada

la harina más de veinticuatro horas antes de su empleo. 'I'res co-
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midas diarias. Se abrevará con cuidado a los animales, con lo cual

se 4'acilita el resultado apetecido : engorde, leche, etc.

EI mejor procedimiento practico consiste en <<espolvorear>> las

raciones, raíces, legumbres cocidas o erudas, harinas, etc., remo-

viendo cuidadosamente la mezcla.
Con los caballus, se empieza por dosis pequeñas, hasta ]legar a

^ 5o a Zoo gramos ; los potros, 35o a 40o gramos ; caballos y adul-

tos, 50o gramos ; caballos de tiro, en íntima mezcla con la avena

^ e] salvado humedecidos con agua, Zoo gramos de harina de pes-

cado coresponden, en valor nutritivo, a cinco litros de avena.

A partir del destete de los terneros, el ganadero distribuirá dia-

riamente de t 5 a Zo gramos de harina de pescado, aumentando poco
a poco la dosis-t5 a ao gramos diarios-cada semana, hasta llegar

a r5crif^o gramos al fin del segundo mes.
Con este régimen, las aves desarrollan su puesta, aumentando

de 3o a 42 por ra^ ; los polluelos manifiestan una mayor vitalidad,

la salida de los huevos se hace también mayor, lo cual es lógico

teniendo en cuenta la cantidad elevada de materias nitrogenadas,

principios fosfatados ^^ vitaminas.

Los conejos-hecho curioso--son aficionadísimos a este alimento

v ofrecen con este régimen una gran resistencia al abultamiento del

vientre y a las afecciones graves que tan rápidamente diezman los
conejares.

La crisis que atraviesa la agricultura no se aliviará más que
mediante una reforma concienzuda de la economía de las especvla-
ciones agrícolas o zootécnicas. Tratar de encontrar el alimento que

ofrezca la unidad nutritiva al precio más bajo y que posea la mayor

digestibilidad constituye la solución más acertada y la más sus-

ceptible de conservar a la ganadería las fuentes de beneficios que

merecen la calidad de nuestras rrizas domésticas y]a competencia,
la experiencia v el esfuerzo de nuestros ganaderos.

:1^'I>\1.AT,FS F I1^TSECTOS NOCIVOS
DESTRUCCION DE LAS AVISP:IS

:1un cuando ^clesde el puntc^ de vista fitopatológico las avispas no
constituyen más que un mal secundario, pueden llegar a ser por

5us picaduras un serio peligro para el hombre y para los animales

domésticos ; se han visto así bue^^es horriblemente picados por mi-

llar^^s de a^-isp^is, cuvo nido había sido abierto por la reja del arado.
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lresulta, sin embar^o, fácil destruir en unos minutvs ]as avispas

y sus nidos.
Los avisperos están generalmente situados en el suelo, pero

algunas veces también en los viejos troncos de árboles y aun en

1as ramas. La destrucción debe hacerse por la tarde, después de

la puesta del sol, cuando _todas las avispas han vuelto al avispero.
Si el nido estuviera en la rama, basta enrollarlo en un saco e

introducirlo en seguida en agua hirviendo.

Si está subterráneo o en un tronco de árbol, se empieza por ta-

par con tierra todas las salidas menos una y después se vierte

en ésta un decilitro de bencina o de sulfuro de tarbono, introdu-

ciendo luego tm trozo de algodón impregnado del mismo producto

y tapando finalmente con tierra el agujero.

Se puede vperar también vertiendo en el nido zj centilitros de

-^esencia de petróleo, a la cual se prende fuego en seguida ; destru-

^^endo después el ni^do con un palo se despiertan las avispas y, al

pretender volar, mueren quemadas o asfixiadas.

L!^ LIMPIE'LA I^l;I. GALI,INERO

1?1 interior de los gallineros se blanqueará un par de veces al
año o, por lo menos, una, después de haber rascado con anterio-
ri^dad las pared^•s y el suelv y haber he^cho desaparecer todas las ba-

rreduras.
!11 mismo tiempo se blanquearári los ponederos, limpiándolos

también antes por completo.
Los pisos se limpiarán una ve•r. al mes, cubrién^dolos de paja

nueva o del material que para cama se emplee.
Si al practicar la limpiez_a que indicamos se tropieza cvn al-

•gún piojillo o con algún ácaro, se rociará todo el gallinero con un
líquido insecticida, repitiéndose la operación tantas veces cuantas
se juzgue necesario antes del blanqueo.

Los aseladeros se pintarán también con el líquido insecticida
un par de veces al mes. Pu^eden también pintarse con p^^tróleo
y pegarles fuego, apagándolo, por descontadv, en el momento
oportuno, es decir, en el momento en que los bichillos hayan su-

rumbido, sin dejar que comience a arder ]a madera.
Las deyecciones de la noche se sacarán todas las mañanas, es-

polvoreándolas con un poco de yeso, cal pulverizada o tierra bien
a-ern ida.



13ajo los eztremos de los aseladeros, en el punto en que des-
cansan, se pondrá un puña^do de cal apagacla al aire.

No se dejacá due el suelo se cubra de inmundicias ; para ello
se limpiará con frecuencia, cambiando la cama eYtendida sobre el

piso cada dos semanas o con más frecuencia, si se ensucia o está

htímeda.
Todos los días se limpiarán los alrededores de los bebe^deros y

comederos, porque son los sitios más pisoteados por las aves. Los

bebederos se escaldarán de cuando en cuando, y los comederos
se limpiarán y pintarán.

I:n los gallineros situados en climas fríos, que se tienen acris-

talados, se lavarán los vidrios con frecuencia para que no se: acu-
mule el polvo y se pueda disponer de luz en abundancia.

No habrá en los gallineros rincones oscuros e inaccesibles.

Se dispondrá un revolcadero con tierra cernida o con cenizas,
siendo lo mejor rnezclar las dos cosas.

Se sacarán del gallinero los es ĉombros, las maderas rotas, etc.,
pues todos estos amontonamientos pueden servir de albergue a ra-

tas y ratones, así como también se^ taparán todos los agujeros por
donde estos roedores puedan penc^trar, porque, además de los per-

juicios que causan, de todos conocidos, son siempre portadores

de parásitos y de enferme^dades.
"I'odos los utensilios y^demás adminículos del gallinero, asela-

deros, tolvas, etc., han de ser movibles para podér sacarlos y]im-

piarlos bien. ^

Si el gallinero puede cerrarse, después de bien limpio y en-
calado, da muy buenos resultados quemar en él una mecha de azu-

fre en ílor y tenerlo ceriado unas cuantas horas.

No hay que decir que la limpi^eza ha de extenderse también a

los parques, que si son de tierra, convendrá cavar de cuando en

cuando, con el fin de enterrar las deyccciones.

Los amasijos y las sustancias vegetales se repartirán en com^^-

deros, y los resi^duos que qu^eden después de habc;r comido las

^;allinas se quitarán, para evitar que se corrompan o florezcan,

porque tanto lo florecido como lo podrido perjudican a las aves si

lo comen.
Si se ve que las gallinas tienen piojillo, lo mejor es espolvorear-

las con un polvo insecticida.
También es bueno añadir una onza ^de ácido 'f^nico industrial

a cada dos litros de cal preparada para el blanqueo.



No ha de olvidarse nunca que los más terribles enemigos del

t;allinero son los parásitos, que no sólo no dejan medrar a laS

aves, sino que, además, son el vehículo por el que se transmiten

una porción de enfermedad^es. Luchar con una verdadera plaga

de piojos o ácaros es muy difícil y mu^^ costoso ; pero evitarlos, es
fácil : basta con la limpieza escrupulosa y constante.

Las obras y revistas reunidas para su trabajo por e^ Servicio de Publi-
caciones Agrícolas pueden ser consultadas en el local del mismo (Mi-
nisterio de Agricultura, Industria y Comercio, paseo de Atocha, 1 y

3) todos loŝ días laborables, de diez a una.


